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blanco no estaba exenta de cierta salud men- 
tal. Una lectura de lo dicho hasta aquí po- 
dría parecer apolítica al que lea apolítica- 
mente, pero no puede ser así al que trate 
de entender el proceso de diseño como un 
hecho necesariamente social. Un solo cuerpo 
y un solo lugar -el caso de los niños sal- 
vajes, por ejemplo- no puede generar ni un 
hablar ni un habitar humanos, y esto es lo 
que ha ocurrido con estos casos extremos, 
los cuales permanecen eternamente en la os- 
cura región previa a la locura y a la inteli- 
gencia racional. O sea que más de un lugar 
(O la construcción de un lugar nuevo en otro 
natural o artificial previo) exige más de un 
cuerpo, cosa ya anunciada por la fenome- 
nologíaP El diseñador suple con su imagina- 
ción la necesidad de ser, él mismo, más de 
un solo cuerpo, como si se [doblara. a sí 
mismo. 
En conclusión [comprobada por la sicología 
y la antropología): los cambios en la estruc- 
tura doble del hablar y del habitar lo son a 
la vez aentre lugares. y centre cuerpos., y 
entre las relaciones físicas<,y las~~rdaciones 
sociales. Sin embargo, sabemos muy poco 
sobre cómo [funciona. -esta doble estructura 
de cambio. 
Praxis, Arquitectura y Revolución 
El dilema arquitectura o política queda en 
pie, pero algo mitigado. No ha cambio re- iS volucionario hasta que hay cam io, a la vez, 
entre cuerpos y entre lugares, o entre el 
hablar y el habitar. Los cambios sólo en el 
hablar o en el habitar. o entre lugares, o 
entre cuerpos, son, o pueden ser, promesas, 
instrumentos o tácticas hacia un cambio, pero 
no garantizan, de por sí, un cambio revolu- 
cionario. 
La arquitectura. como las ciencias y las ar- 
tes. marca el límite de nuestro crecimiento 
cultural; pero si intentamos alejarnos dema- 
siado de este límite nos arriesgamos a con- 
vertir la arquitectura, quizás para siempre, 
en un museo vacío, o en un castillo eterna- 
mente habitado por unos pocos cuerpos (éli- 
tes), en actitud constante de defensa y des- 
precio hacia el populacho inculto y alienado 
del exterior. En la praxis de la arquitectura, 
las ciencias del espacio son artes del tiem- 
po, y las ciencias del tiempo son artes del 
espacio. La arquitectura como lugar, tiempo 
en espacio, es siempre un desafío a cualquier 
cul tqq a. -desafiayie. .a s l  m1stqa,+,pp& un 
cainlno en el cual es cada día mas- dificil 
separar lo que ertenece al individuo y lo P que pertenece a a hlstorla colectiva. Es como 
si la humanidad se resistiera tozudamente a 
la locura. La arquitectura es asF un factor 
mudo, pero no Insignificante, que espera la 
ocasión de ser .sentido., al Igual que la es- 
pera el ensamiento enmudecido, el escrito 
censura& o la huelga olvidada. 
J. M. 
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a-dy;*-gjarte en el mundo, con ocasión de cumplir 
g+#los 80 años. Pocos artistas como él han sa- 
9j.. bido mantenerse jóvenes, es decir, vivos, y 
de ello había sido buena muestra la reciente 
1 exposición celebrada en la Galería Pelaires, 
- .: de la propia Palma. Miró, no sólo es el gran 
,;? maestro que merece éste y otros homenaj <, sino el artista que sigue trabajando con 
,,q, misma ilusión de sus comienzos y que pu de hablar con los ióvenes en su mismo le 
,+F.. . 
guaje. , #&;$i:;,:;; . ..,..-, ..,. 
$;$p<: &,${< 
i Pero no se trataba ahora de una exposición 
1 Miró. No eran sus obras las que debían com- gg: i poner esta gran manifestación artística que $F.:;, 
; inauguraría el magnifico palacio Ca La Torre i?.~::. / como sede del Colegio de Arquitectos. Miró $&,: 
, estaría presente, desde luego,-con dos óleos, &? 
tres esculturas, un tapiz y una .carpeta de @:zy 
obra gráfica; pero - la exposición, constaría ,de X;C2? 
una representación de todo el 
vivo realizado entre, nosotros, 
esa aportación de Miró sería 
pintor más, un artista en la 
Miró 80 con los otros. podrían darno múltiple y en verdad compile 
arte. Miró estarla, sobre todo, 
José 'Corredor-Matheos y el objeto de esta convocato a ser como un símbolo. a su. 
portancia clave que tiene Mi  
contemporáneo. 
La exposición ha sido preparada co 
con entusiasmo, y es una feliz co 
que la celebración de Miró haya po 
cídir con la inauguración de este 
ficio para los nuevos usos. La se1 
los artistas, amplia como hemos dicho, cubre 
desde Llorens Artigas, Tapies. Chillida, Saura, 
Millares, Guinovart, a jóvenes que, desde una 
trinchera no del todo abierta, tratan, artísti- 
camente, de destruir el arte. Figuran natu- 
ralmente todos aquellos pintores y esculto- 
res extranjeros importantes que residen en 
España, y algún otro, como Calder, con pre- 
: sencia ahora permanente en Palma -gracias 
a su generosa donación de la gran escultura 
móvil Nancy- y cuya identificación con Miró 
y con nuestro país viene ya de antiguo, co- 
mo lo probó con su participación en el Pa- 
bellón de la república Española de la Expo- 
sición de París de 1937. 
Otra gran figura hay que destacar: Rafael 
Alberti, que, aparte participar a través de su 
faceta de grabador, ha presentado el catálo- 
go, con un fragmento de un largo poema 
dedicado a Miró, escrito este mismo año y 
aún inédito. También en el pórtico del catá- 
logo hay unas palabras del arquitecto Josep 
Lluls Sert, gran amigo de Miró, que nos ha- 
blan de la [verdad y la protesta. de la obra 
mironiana, que *prescinde de toda conven- 
ción y pone en evidencia el proceso de tra 
formación que estamos viviendo-. 
cer una selección La doble inauguración ha sido un éxito, en 
de esta especia- distintos aspectos. El clima adecuado se lo- 
lidad -prácticamente inexistentes en nues- graba con la animación que espontáneamen- 
tro país- suelen estar formados a lo.largo te  se creó por los asistentes venidos des- 
de muchos afio~, y reflejan por lo tanto un de muy diversos lugares, y también con un 
tiempo rnás.dilatado. Hay ocasiones'en que, =fondo. musical que se situaba en un plano 
como resultado de una cierta convocatoria, muy próximo al de las conversaciones y los 
coinciden en un: instante dado artistas diver- mil ruidos de un momento semejante. La par- 
sos, representantes caracterizados, s i  la se- titura para instrumentos de cuerda y viento 
leccidn esta bien hecha,. del panorama artís- de Mestres Cuadrenyn, titulada [Aronada., 
tico. Pocas veces, sin. embargo, se,consigue sirvió de base a una actuación creativa ella 
que el motlvo de la convocatoria tenga sufl- misma, adecuada al lugar y al acto, así como 
cientes atractivos y que la selección sea lo a su significación. 
suficientemente ,ob etiva y .amplia como ;para 
que esto sea p o ~ i  b le. Una inauguración de actividades y de local, 
I r  : , , pues, brillante y prometedora, que podemos 
Esta gran exposic16n.,organizada. por 'la' De- estar seguros tendrá continuación, a la altura 
legación de Palma~.del:Coleglo de Arquitectos de este primer acontecimiento: el festejo de 
de Cataluña y Baleares es 'como un fogonazo. los 80 afios de un gran artista, Joan Miró, 
Por unos días; y con la instantaneidad que creador de un mundo fascinante, contrapun- 
el caso requiere, podemos ver cual es el arte to de este otro, cada día más deteriorado 
de hoy en España,..cómo es ahora este arte. y precario. Joan Miró, el artista que ha res- 
Los artistas, tenían, razones para esforzarse catado para todos ese cParaiso perdido que 
en estar en.:la. medlda de sus .posibilidades. perdió la tierra. de que nos habla en su poe- 
Se trataba; en este caso, de homenajear a ma Rafael Alberti. 
Joan Mlró, la flgura mas prominente hoy del J. C.-M. 
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